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Rcsu~~y.- La Candia es una de las estaciones rupestres más importantes de la Isla de El Hierro. En ésta,
existes: motivos geontéiricos de vahada tipalagia, que coexiste,: can otros de caracter alfabética. Estos últi-
mas, presenta:; caracteres peculiares de esta isla que pueden ser relacionados con otros existentes en los alfa-
betos bereberes del pre-Saharay alto Atlas, en lafranja nortedel continente africano.
ABsmncr.- La Candia is one of/he nos/ importan: rock art sites of El Hierro Island. Geometric motifs of
varlcd typologv arerepresen/ecl. as Wc1’ as alphahetic signs. Ihese ones showpeculiar caracteristics of this is-land, and thev can be related with the Bereber alphabets ofPre-Sahara and High Atlas areas, on the northern
par! ofAfrica.
PAI..4BRAS Cburr: Atancfestacíones rupestres. Escritura líbico-bereber, Cultura, Bimbache.
Kxr jUanas: Rock signs, Libyco—Bereber writing, Culture. l3imbachc.
La estación rupestre de La Candia es uno de
los yacimientos más significativos en el conjunto de
las inscripciones libico-ber-eberes halladas en el Ar-
chipiélago. Su relevancia viene dada por las caracte-
rísticas del panel principal que sirve de soporto a uno
de los textos de mayores dimensiones conocidos ac-
tualmente.
Este x’acimiento fue hallado y dado a cono-
cer en el último tercio del siglo XIX; poco antes ha-
bía sido descubierta la estación rupestre de El Julan,
y en fechas próximas también lo fueron las de La Ca-
lota, el Barranco de Tejeleita (El Hierro), y el Ba-
rranco do Balos (Gran Canaria). En un tiempo suma-
mente breve, estas inscripciones fueron identificadas
como pertenecientes a la escritura líbico-bereber-
(Faidhorbo 1876), que so utilizaba en el Norte de
Africa y Sáhara, con una cronología de más de dos
mil años para sus manifestaciones más tempranas,
aunque entre los tuareg ha pervivido basta la actua-
lidad.
El interés que despertaron estas inscripcio-
nos hizo que una de las primor-as interrogantes que so
suscitaran fuera acerca do quienes habían sido sus
autor-es, junto a la inquietud de los investigadores del
s. XIX por hallar los origenes de los primer-os habi-
tantes del Archipiélago. Los resultados de estas pri-
meras investigaciones, como hemos dicho, adscribían
estas escrituras en el área de la cultura bereber, pero
quedaba aún pendiente valorar si los aborigenes ca-
narios fueron sus autor-es, o si los textos insular-os
obedecían a escritos realizados por visitantes even-
tuales. En la discusión, que se prolongó hasta bien
entrado el s. XX, se oponian los partidarios de rela-
cionar- las inscripciones con los aborigenes canarios
(S. Berthelot. K Padrón, etc). frente a los que pen-
saban que éstas se debían a visitantes do origen forá-
neo (R. Ver-neaff 1. Alvarez Delgado, 1. Millares To-
rres, etc.).
Este debate ha sido zanjado en fechas relati-
vamente próximas como consecuencia de los nuevos
descubrimientos efectuados en todas las islas, en los
que las inscripciones líbico-bereberes coexisten con
otros vestigios arqueológicos propios de las culturas
aborígenes. Asi, en El Hierro a los yacimientos ya
conocidos desde fines del s. XIX, hay que sumar el
hallazgo de sois nuevas estaciones con inscripciones
alfabéticas: la Cueva del Letime (o del Agua), el Ba-
rranco de La Aguililla, nuevos paneles en el Barran-
co de Tojoleita. el Barranco de El Cuervo, La Rostin-
gas’ un texto ejecutado sobre un soporte mueble (un
tablón funerario), hallado en El Hoyo de los Muertos.
Excluyendo este último caso, hasta ahora excopeio-
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Fig. 1.- Mapa de situación de La Candia. 1. Cueva ~ Roque de La Candia; 2. Cueva de Las Chivas; 3. Roque del Cuervo; 4. Roque de Li Caleta.
nal, se trata de estaciones rupestres en las que apare-
con,conjuntamente inscripciones líbico-bereberes con
grabados no alfabéticos de diversos tipos.
1. SOPORTES, TÉCNICAS Y
TIPOLOGIA
La riqueza del patrimonio rupestre de la isla
de El Hierro es tina realidad que destaca, por su va-
riedad temática y abundancia. dentro del conjunto
del Archipiélago. Los grabados herreños se encuen-
tran emplazados sobre las paredes de formaciones
geológicas al aire libre, a diferentes cotas de altitud.
Sólo desde fechas aún muy próximas se ha iniciado
el hallazgo de manifestaciones rupestres sobre obje-
tos do ajuar mueble o en cl interior do cuevas natura-
les.
En el primero y más generalizado de los ca-
sos, las estaciones herreñas poseen un denominador
común: las características de los soportes. Es decir,
bloques de naturaleza basáltica de superflcies lisas y
compactas, previamente seleccionados. Una caracte-
rística que contrasta con la disparidad geomorfológi-
ca do las formaciones naturales donde se ejecutaron:
1) Afloramientos columnares que constituyen ro-
ques de cierta relevancia en el paisaje.
2) Cornisas dc cuevas naturales que sc ubican en
la parte superior de la entrada principal.
3) Escames columnares de los estratos más altos
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de las paredes de los barrancos. 
4) Bloques de relativo tamaño, próximos a pane- 
les, ubicados cerca de algunas de las formaciones 
anteriores. 
5) Paredes interiores de cuevas naturales. 
6) Coladas de lava en superficie. 
El otro tipo de soporte, de caracter mueble, 
es excepcional; sólo se conocen dos objetos, aunque 
ambos son representativos de los grabados herreños. 
Uno de ellos, el más significativo, trata de un tablón 
hallado en una cueva de enterramiento, en el Barran- 
co del Hoyo de los Muertos (Valverde). 
Las técnicas utilizadas en la realización de 
los grabados sobre soportes basálticos son, básica- 
mente, dos: picado y rayado que, a su vez, se relacio- 
nan con motivos específicos. 
El picado se practicó de forma continua y 
discontinua, variante esta última que algunos autores 
denominan puntillado. Ambas modalidades se pue- 
den encontrar aisladas, constituyendo sólas un moti- 
vo, o bien combinadas en la conformación de un mis- 
mo signo. 
A partir de esta técnica los bimbaches, nom- 
bre por el que se conoce a la población aborigen he- 
rreña, consiguieron obtener surcos de perfil en “Il”, 
poco homogéneos en su trazado y profundidad. Es 
frecuente observar en ellos un trabajo poco intenso 
que, frecuentemente, se limita a picar la capa meteo- 
rizada de la roca, de escasos mm de grosor, que saca 
a la luz la superficie rocosa subyacente cuya escala 
cromática oscila entre el ocre-amarillento 0 gris-azu- 
lado, resaltando la silueta del motivo que se deseaba 
representar. Así ocurre en el yacimiento que nos ocu- 
pa en el presente trabajo. 
El rayado es la otra técnica utilizada para 
grabar, se trata de trazos muy superficiales consegui- 
dos por presión sobre la pátina supenticial de la roca, 
haciendo deslizar sobre ésta un útil punzante que no 
alcanza a conformar un surco propiamente dicho. Es- 
td procedimiento se asocia en El Hierro, sistemática- 
mente, a motivos naviformes, cruciformes y trazos li- 
neales que han sido relacionados con una cronología 
tardía, ya en época histórica. 
Hasta la fecha los grabados rupestres cana- 
‘ríos no han sido objeto de una investigación específi- 
ca que analice y reproduzca de forma experimental la 
cadena operativa seguida en la fabricación de los gra- 
bados, por lo que tampoco es posible tratar las carac- 
terísticas de las herramientas empleadas. 
La tipología de los grabados de esta isla no 
es muy variada, pero posee una gran riqueza de moti- 
vos. Para su descripción los agrupamos en bloques 
temáticos: 
1) Motivos geométricos 
2) Motivos figurativos 
3) Inscripciones alfabéticas 
t 
Foto l.- Barranco de La Candia: ubicación de la estación. 
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Foto 2.- Cueva y Roque de LA Candia. 
2. LA CANDIA 
La estación rupestre de La Candia está si- 
tuada en la zona N.E. de la isla de El Hierro; tradi- 
cionalmente ha sido un punto de interés debido a las 
manifestaciones rupestres que posee. 
El yacimiento lo integran una cueva y un ro- 
que que, a modo de afloramiento de basalto colum- 
nar, sobresale en la margen derecha del barranco del 
mismo nombre que discurre, en dirección 0.-E., pró- 
ximo al Tamaduste (Figura 1). La cueva se ubica al 
pie de un salto de agua que existe en el cauce medio 
de dicho barranco, a unos 175 m.s.n.m. y a 400 m, 
aproximadamente, de la carretera general que comu- 
1 nica Tamaduste con Valverde (Fotos 1 y 2). Sus 
coordenadas U.T.M. son: 3.080.520; 214.800/ 3.080. 
520; 214.900/3:080.450; 214.800/3.080.450; 214. 
900. 
Desde su descubrimiento se le conoce en la 
literatura científica como estación rupestre exclusiva- 
mente. No obstante, existe una referencia de 1920 
que señala la presencia de abundantes restos huma- 
nos que se esparcían por la superficie de este lugar: 
“(..) una gruta sepulcral de los antiguos bimbaches, 
nuestros predecesores, cuyas osamentas, blanquea- 
das al sol de oriente, que les da de lleno, se ve haci- 
nadas en el macabro montón, que el capricho del ig- 
naro pastor, o la curiosidad del naturista irwestiga- 
dor, habrá formado en la entrada de la espelunga 
c..)” (Darias Padrón 1980: 28). Una circunstancia 
que hoy no es visible debido a la remoción del suelo 
que allí se ha efectuado. Tampoco se poseen otros da- 
tos más precisos sobre el paradero actual de los men- 
cionados restos humanos, por lo que dejamos abierta 
esta posible finalidad sepulcral. 
2.1. Los grabados rupestres de La Candia 
Los grabados rupestres que se encuentran en 
La Candia obedecen a inscripciones líbico-bereberes 
y algunas manifestaciones geométricas y figurativas. 
El conjunto esta compuesto por cinco paneles segu- 
ros, junto a los que aparecen algunos motivos de du- 
dosa filiación, que se distribuyen entre la cornisa de 
la cueva y el roque, ” 
Como ya indicamos, el panel de bmayor ta- 
mano ocupa un lu&u destacado en la zona central de 
la cornisa de la cueva, en cuyas proximidades se lo- 
calizan otros dos. A unos 10 mts, en el roque que 
quiebra la margen N. del barranco, se encuentra el 
resto de los paneles. 
Estos grabados corresponden a inscripciones 
alfabéticas y grabados geométricos, ejecutados me- 
diante la técnica del picado. Esta conjunción de moti- 
vos es casi constante en otras estaciones de la isla, así 
como en alguna de Gran Canaria, donde se observa 
también la utilización de una misma técnica de eje- 
cución y una cuidada distribución espacial para am- 
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Figura 2.- Cueva de La Candia. Panel n.” 1. 
Foto 3.- Cueva de La Candia. Panel 11.’ 1 
bos tipos de manifestaciones rupestres; una circuns- res son enumerados dearriba hacia abajo, aunque és- 
tancia que señala, a nuestro entender, una asociación te no haya sido, necesariamente, el orden seguido en 
intencionada que lo convierte en un sólo conjunto. la escritura líbico-bereber. 
Coexistiendo con estos motivos aparecen, 
además, grabados de tipo naviforme que están reali- 
zados mediante la técnica del rayado, representando 
una disparidad temática, técnica y cronológica res- 
pecto a los anteriores. 
2.1.1. Panel n.’ 1 (Figura 2, Foto 3) 
9 líneas alfabéticas lrbico-bereberes, formas 
geométricas y figurativas. 
Para la descripción de los paneles hemos se- 
guido el mismo orden de ubicación, abordando pri- 
mero los paneles de la Cueva, de izquierda a derecha 
(panel no 1, 2 y 3) y finalmente, los del Roque, se- 
gtín esta misma dirección (paneles 4, 5). Los caracte- 
Forma el núcleo del yacimiento; es extraor- 
dinario el número de signos que componen este pa- 
nel, respecto a lo que es característico en otros yaci- 
mientos de la isla, e incluso, en Canarias. Consta de 
9 líneas verticales, con un total de 46 recurrencias. 
Puede ser que una parte del borde inferior de la cor- 











Figuras 4 y 5.- Cueva de La Candia. Panel n.’ 3a y Panel nY 3b.
nisa se haya desprendido, pues existo un signo que
está partido por- la mitad, por lo que ignoramos si en
su día existieron más caracteres.
La técnica utilizada para su ejecución es la
del picado, con puntos de percusión de poca profun-
didad, pero que destacan al contrastar el color azul
del surco con la superficie de la roca. Tampoco faltan
las tipicas iniciales modernas superpuestas o al mar-
gen que, por el contrario, presentan un color- blanco.
debido a su mayor superficialidad. La conservación
de las inscripciones es muy mala, como consecuencia
de la meteorización y de los continuos repasos con ti-
zas que sufre el yacimiento.
Los caracteres no son uniformes en cuanto a
sus dimensiones, siendo unos relativamente grandes
(entre 8 y lO cm) y otros medianos (de 4 a 7 cm). La
organización espacial se matorializa en dos grupos
de 7 y 2 líneas respectivamente, entre los que hay tín
espacio vacio. Los caracteres de las tres últimas lí-
neas tienen un tamaño menor- que las anteriores:
línea 1: 3 recurrencias
línea 2: 5 recurrencias
línea 3: 5 recurrencias
línea 4: 5 recurrencias
lineaS: 7 recurrencias
línea 6: 3 recurrencias
línea 7: 7 recurrencias
línea 8: 5 recurrencias, una de ellas dudosa
linea 9: 6 recurrencias
Los motivos geométricos, con los que se
combinan, obedecen a varias formas curvilíneas; és-
tos se distribuyen en tres grupos que ocupan los ex-
tremos y el centro dcl panel. La superficial ejecución
de los mismos y la importante alteración que las
afecta son los mayores problemas para su correcta
descripción y estudio. Por otro lado, el grupo de geo-
métricos del extremo derecho de este panel, con3-
pueslo por cuatro signos de morfología curvilínea,
puede también interpretar-se como posibles signos al-
fabéticos que, la ya referida alteración antrópica. ha
deformado hasta el punto do hacer-los ir-reconocibles.
Complementan esta composición varias re-
presentaciones naviformes que se superponen a los
r
u
Figura 6.- Ct,eva de La Candia. Panel u.’ 4.
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cuadro 1. 
anteriores. Su ejecución es muy superficial, lo que 
motiva que algunas sólo sean perceptibles por los tra- 
zos que corresponden a las velas. 
2.1.2. Panel n.” 2 (Figura 3) 
4 líneas 
Sigue al anterior de la cornisa de la cueva, 
en orden de izquierda a derecha; es vertical, aunque 
tiene una ligera inclinación hacia arriba, situación 
que intensifica su exposición al sol y la lluvia, moti- 
vando la fuerte meteorización que posee. A los pun- 
tos de percusión, propios del grabado, se suman otras 
huellas con la misma pátina azul, que probablemente 
no fueron producidas por la mano del hombre, sino 
por la erosión natural. Es un texto más deteriorado 
que el anterior, pero todavía permite reconocer las 
formas. Tiene cuatro líneas. desiguales en longitud y 
distribuidas en dos grupos, una 4 la izquierda y tres 
hacia la derecha. 
Línea 1: 5 recurrencias. 
Línea 2: 4 recurrencias, entre ellas contabi- 
lizamos un círculo pese a que el surco deja un peque- 
ño espacio sin cerrar por completo. 
Línea 3: 2 recurrencias. Las dos líneas veci- 
nas por ambos lados son convergentes en la parte su- 
I 
1 
Figura 7.- Roque de La Candia. Panel n.O 5a. 
Foto 5.- Roque de L<> Candla 
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1
a
Figura 8.- Roqite de La Candia. Panel ~ 5b.
perior-, así que aquella tiene su comienzo a mitad de
altura, donde las otras ya se han separado lo suficien-
te para intercalar los dos caracteres de esta línea.
Línea 4: 7 recurrencias, cori una desviación
hacia la derecha en su parte inferior. En la misma lí-
nea se reúnen signos dc diferentes dimensiones, dc
manera que los cuatro superiores son considerable-
mente mayores que los tres últimos.
2.1.3. Panel n.0 3 (Figuras 4 y 5, Foto 4)
2 líneas.
Con la misma orientación que los anterio-
res, so sitúa en la cornisa a la derecha de los paneles
descritos. Consta de dos lineas, una en cada extremo
del panel, debido a que el centro de éste no ofrece
una superficie lisa. Las recurrencias de ambas líneas
son de diferente tamaño, siendo los caracteres do la
derecha considerablemente mayores.
Línea 1: 6 recurrencias. 1 signo con posible
bar-ra lateral.
Linea 2: 4 recurrencias.
2.1.4. Panel n.0 4 (Figura 6. Foto 5)
1 línea: 5 recurrencias, una de ollas dudosa.
Está ubicado en el Roque. en la mar-gen
Norte del barranco y, a unos 10 mts de los anteriores.
Los paneles 4 y 5 sc hallan en la parte alta do esta
margelí, cerca do la propia cima del interfiuvio. A
menos de 1 ni de distancia entre si se encuentran el
panel a.0 4, con orientación NE. y el n.0 5, con orien-
tación NW-SE. La técnica so responde con un picado
superficial, cuyo color es ligeramente más claro que
la roca.
En esta línea aparece una forma (ver cuadro
1: forma A). documentándose en líbico-bereber- las
formas del cuadro 1 B y C. por- lo que podría tratarse
de una de ollas, a la que so hubiera añadido o restado
un trazo.
2.1.5. Panel n.0 5 (Figuras 7 y 8)
1 línea: 6 recurrencias, una de ellas con una
barra vertical a su lado izquierdo.
Al igual que en el caso del panel nY 4, se
trata también de la cara de un prisma basáltico del
roque. con orientación NW-SE., en el que hay dos
¡ grupos de grabados: a) un conjunto geométrico inte-
grado por un meandro acabado en circulo, al que se
asocian círculos ¡ óvalos ¡ semicírculos en su lado y
encajado en el mismo; b) una línea alfabética, verti-
cal.
La técnica de ejecución es la misma que la
del panel u.0 4, así como el color de los surcos, que
ahora es claro.
2.1.6. Panel nY 6
1 línea, apenas visible.
Consta de unas cuatro a cinco recurrencias,
qtme apenas se distinguen sobre la roca, por lo que no
las hemos contabilizado. Sólamente es posible distin-
guir- unas dos formas en base a un circulo, posible-
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2.2. Importancia y significación de las
inscripciones líbico-bereberes
en La Candia
Las inscripciones líbico-bereber-es de La
Candía, junto a las de otras estaciones mposlr-es. con-
for-ma¡t un rico conjunto mpestre que permite una
identificación en un mareo cultural x’ geográfico más
amplio. En efecto. la adscripción de estas inscripcio-
nes a la escritura líbico-bereber, al tratarse de un sís-
teína convencional dc signos, implica, como mínimo,
un contacto prolongado entre las sociedades que lo
utilizaron, pero también puede stígcrir un estrato cul-
tural común. En el caso do las inscripciones canarias,
aún cuando basta la feeba existen problemas para si-
ttmar con exactitud su procedencia en el conjunto dc
los alfabetos líbico-bereberes norteafricanos, obligan
a buscar una referencia en la cultura bereber-, lo que
ocurre de fonna paralela con el lenguaje de los anti-
guos habitantes canarios del que sólo se conocen as-
pectos muy fragmentarios.
Los grabados no alfabéticos que suelen
acompañar a las inscripciones consisten en motivos
geométricos curvilíneos, como ya mencionamos, de
los que buena parte permite igualmente ser relacio-
nada con el mttndo cultural bereber. Entre éstos des-
tacan formas circulares y óvalos, que suelen tener
subdivisiones internas; composiciones de varias for-
mas ciretílar-es y meandros. Las inscripciones alfabé-
ticas pueden, en relación con los demás grabados.
ocupar tín volúmen mayoritario (La Caleta, La Can-
dia. Guarazoca. Barranco de Tejeleita). pero también
constituir un gmpo minoritario, como en El itílan.





mente con tina barra o punto interior, adeirtás de otro





Asimismo existen, como va hemos indicado.
motivos ejecutados sóbre Las caras de este ro-
que platitean la misma problemática para su
2.3. Los signos nUBLados
Las recurrencias recopiladas muestran el
empleo y frecuencia de los signos que formaron el al-
fabeto utilizado en la estación de nuestro estudio
(Cuadro II).
Adentás de estas recurrencias hemos recopi-
lado dos formas dudosas (forma ~s” del Cuadro II y
forma “A’~ dcl Cuadro 1). una de ellas por el deterio-
ro de la superficie rocosa. mientras que en el caso de
la otra conocemos las formas del Cuadro 1 “B” y
por- lo que sospechamos que posiblemente se relacio-
ne con tina dc ellas.
Las recurrencias permiten ser clasificadas
en 18 signos. atendiendo a los que así son conocidos
en los alfabetos líbico-bereberes. La frecuencia de su
empleo varia desde las 15 representantes para el sig-
no “a” hasta una sóla para los signos “e” y “q” del
Cuadro II -
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Hemos valorado como un sólo signo fas si-
guiemos parejas opuestas por una rotación de 180
grados <signos “1”). y de 90 (signos “n”) además de
los signos “o” del Cuadro II. Estas oposiciones se do-
cumentan en los alfabetos líbico-bereberes conocidos,
en los que no implican representar valores diferentes.
Para otros signos, sin embargo, esta rotación sí puede
ser- pertinente y diferenciar caracteres: “a” v”d”.
y ok ~r y “m”. etc. (Cuadro II). No podemos asegu-
rar que estas normas tengan la misma vigencia en los
alfabetos canarios, sin embargo, al conocerse su uso
generalizado en varios alfabetos, hemos estimado
oportuno darles un trato similar-, aunque con todas
las reservas pertinentes.
Los 18 signos contabilizados posiblemente
no representan todo el alfabeto; lo juzgamos así no
sólo por- el reducido número de signos. sino también
por el hecho dc que en otras estaciones mpcstr-es he-
rroñas constan algunos signos utilizados adicional-
mente a los recopilados en La Candia.
Cabe pensar. en base al corpus relativamen-
te homogéneo de grabados e inscripciones, que los
textos utilizados en El Hierro respondan a un sólo al-
fabeto, por lo que sería posible que otros dos signos
her-reños “1” y “y” del Cuadro II, (documentados en
el Barranco de Tejeleita y El Cuervo el primero y. en
La Caleta y el Julan. el segundo, y tal vez también
~w”, La Caleta) podrían pertenecer a este mismo al-
fabeto. Ninguna de estas formas goza. sin embargo,
do una frecuencia muy ele~’ada. lo que corroboraría
esta hipótesis.
Por- el contrario, cii La Candia aparece un
signo con carácter exclusivo “j” <Cuadro II). que no
ha podido ser documentado en ninguna otra estación
her-reña, y sólo hemos vuelto a reconocer esta forma
en el Barranco de Balos, Gran Canaria; única refe-
rencia en el Archipiélago.
El estudio comparativo de las inscripciones
del Archipiélago Canario ha demostrado que los sig-
nos utilizados no son homogéneos en los yacimientos
o islas. El significado de este hecho aún no ha podido
ser valorado con todas sus consecuencias, entre otras,
porque en estos momentos estudiamos aún hasta qué
punto los signos alfabéticos pueden presentar varian-
tes formales, como consecuencia de las diferentes
técnicas dc ejecución empleadas en las Islas Cana-
rias.
Por otra parte, todos los caracteres alfabéti-
cos encontrados en la Isla de El Hierro tienen una co-
rrespondencia con alguno de los signos que compo-
nen los diferentes alfabetos que se conocen en el Nor-
te de Africa y Sáhara, sin que se pueda determinar su
total correspondencia con uno de ellos. Por el mo-
monto sabemos que los signos herroños tienen en co-
mún con los textos líbicos la ausencia de los signos
puntiformes y que se documentan los caracteres en
base a varias barras par-alelas (signo “e”: Cuadro II).
Con los alfabetos tuar-og recientes comparten igual-
mente ciertos signos que, por lo general, se conside-
ran caracteres tifinagh exclusivamente. En ambos
grupos (líbicos y tuareg recientes) aparece un número
relativamente ampílo de signos que no han sido do-
cumentados en el Archipiélago, mientras que, por- el
contrario, otros canarios tampoco loestán en ellos.
3. LA CANDíA Y EL CONTEXTO
ARQUEOLÓGICO: DATOS PARA
UNA INTERPRETACIÓN
El estudio sistemático de las manifestacio-
nes rupestres horreñas comenzó hacia finales de la
década de los setenta; hasta entonces, las investiga-
ciones se habían desarrollado de forma puntual y es-
porádica. Desde esas fechas se inició también un pro-
~‘edode invosLigación sobre el conjunto de la prehis-
toria insular, por lo que se ha podido avanzar consi-
derablemente en el conocimiento de la cultura abori-
gen (Jiménez Gómez ¡985-87, 1991, ¡993). Por el
contrario, los estudios de la epigrafia han avanzado
de manera más tímida y. lamentablemente, en oca-
siones obstaculizados por- conclusiones prematuras
que pretendían demostrar un conocimiento en esta
materia que aún estaba lejos de alcanzar. Así, algu-
nos estudiosos tentados por conocer el contenido de
los textos. fueron sacando a la luz pública varias tra-
ducciones (Álvarez Delgado 1964; Militar-ev 1988:
Muñoz 1994), en las que es notorio el ol~’ido o desco-
nocimiento de una característica relevante do la es-
critura líbico-bereber: la existencia de distintos alfa-
botos con signos específicos y comunes, y entre estos
últimos, algunos no siempre representan los mismos
valores. Una problemática que se refuerza si se tiene
en cuenta que tampoco es conocido el idioma habla-
do por los aborígenes insulares.
Otra línea de investigación reciento, por el
contrario, ha iniciado estudios más amplios con la
concurrencia do diversos especialistas. Su objetivo es
el estudio de las inscripciones y de las manifestacio-
nos rupestres. en general, en el contexto arqueológico
local, insular y regional, como medio para conocer su
posible significado cultural (L. Galand, M. 5. Her-
nández, M. C. Jiménez. A. Tejera, M. A. Por-era. J.
de León, R. Springer-. J. F. Navarro, E. Martin. etc.).
Se trata de un método que exige enormes esfuerzos,
que imprime necesariamente un ritmo lento, por-o
que promete resultados esperanzador-es.
Los grabados rupestres de El Hierro fueron
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unos de los apoyos utilizados desde los últimos años
del pasado siglo par-a plantear el modelo del primer
poblamiento insular. La dualidad temática que éstos
presentaban, fundamentalmente motivos alfabéticos y
geométricos, fue vista como un reflejo de los dos ti-
pos humanos que la bioantropología había logrado
identificar entre los restos óseos de los primitivos ha-
bitantes. Una dualidad que se materializaba en la is-
la. desde las lecturas promovidas por- R. Vernoau y
mantenidas hasta fechas recientes, en dos culturas di-
ferenciadas por un mayor o menor desarrollo técnico
y económico. No es nuestro pr-opósito adentrar-nos en
el análisis do esta problemática ya estudiada por una
de nosotras (Jiménez Gómez 1985-87), limitándonos
a su enunciado como punto de contrasto con los re-
sultados de la investigación arqueológica reciente.
Es evidente la dificultad que entraña deter-
minar el valor cultural de las manifestaciones rupes-
tTes en una isla en la que aún no ha sido posible ob-
tener series estratigráficas representativas de lo que
fue el acontecer humano a lo largo de su prehistoria.
Los grabados reflejan ciertos aspectos do una cultura
y. si bien en ocasiones pueden ser un marcador del
cambio cultural, nunca pueden ser- definidores del
comportamiento humano. Ello se traduce igualmente
a la hora de tratar- de obtener información sobro el
papel que desempeñaronen aquella sociedad los dife-
rentes signos que encontramos en las estaciones m-
postres herreñas. bien por su car-actor idiográfico o
por- la ilegibilidad dc los caracteres alfabéticos que
los acompañan. La ausencia de composiciones osco-
nográftcas os otro factor que refuerza estas limitacio-
nos -
Algunas de las preguntas más sencillas que
surgen frente a los grabados herr-olios nos conducen a
reflexionar sobre el porqué no se grabaron ciertas su-
perficies basálticas dc las cornisas de algunas cuevas,
o de muchos afloramientos columnares de ciertos ba-
Fig. 9.- Distribución de las estaciones rupestres de Em [lien-o,1: Cueva de La Candia; 2: Roque de la Cameta; 3: 13¿tnatico de tejelcita; 4: Ha-
naneo del Cuervo; 5: i3ananco de la Aguililla; 6: ¡joyo de los Nluenos; 7: Cueva del Agua; 8: El Julan,
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aancos que discurren por- la isla; o, también, sobre
cuáles frieron los criterios selectivos que les conduje-
ron a concentrarlos sólo en determinadas zonas.
El mapa do las estaciones rupestres insula-
res ha sufrido importantes modificaciones en los últi-
mos alios. Su distribución espacial actual se corres-
ponde con un amplio territorio que se extiende desde
la punta NO., pasando por- el SE. y 5., hasta el SO.
En estas zonas, a su vez, se distinguen áreas específi-
cas, donde estos vestigios so concentran de forma ex-
traordinaria (Figura 9).
Parte do las respuestas a las preguntas for-
muladas más arr-iba podremos obtenerlas, quizás, a
partir- del análisis de los diversos nichos ecológicos y
contextos arqueológicos que existen en estos puntos
escogidos. Método que utilizamos, a continuación, en
el análisis del yacimiento en estudio.
La Candia so inscribe en la región surorien-
tal insular, donde existe una concentración de esta-
ciones rupestres de tal interés que podría ser parale-
lizable a las series de El Julan, aunque en contextos
ecológicos y arqueológicos muy diferentes. Es posible
que pueda causar extrañeza tal apreciación ya que en
la bilbiografia específica sobre esta zona sólo son co-
nocidas las estaciones de Tojeleita, La Caleta y La
Candía. Sin embargo, las prospecciones que realiza-
mos desde el año 1987 muestran otra realidad ar-
queológica de mayor riqueza, que analizamos a con-
tinuación de forma general.
La cueva de La Candia es la estación más
oriental do este territorio. Entre los datos que ya
apuntamos en el capítulo de doscripeión del yaci-
miento, nos interesa destacar dos aspectos: su ubica-
ción bajo un salto de agua del barranquillo del mis-
mo nombre y las referencias históricas sobre la pre-
senda do restos humanos en su interior. En este ba-
rranco no se conocen otros vestigios arqueológicos,
pero si es posible establecer una conexión entre el ya-
cimiento y un contexto arqueológico similar que se
encuentra imnediatamonte próximo, compuesto por
varias cuevas sepulcrales que se hallan en el tercio
superior del Risco de Tamaduste, en cuyo extremo se
levanta el Roque de la Campana, que la tradición
oral identifica como un litófono.
El Barranco de Tojeleita y el Roque de La
Caleta son dos yacimientos próximos, que siempre
han sido descritos individualmente. En la actualidad,
el descubrimiento de un importante número de esta-
ciones que se dispersan a lo largo de este barranco y
el de La Aguililla (pequeño afluente del mismo), de-
muestran la conexión geomor-fológica y cultural que
existe entre ambos.
En esta misma zona, junto y a lo largo del
cauce de Tejeleita discurre el Barranco del Cuervo
ambos con origen en las medianías y desembocadura
por la costa do La Caleta: con numerosas estaciones
rupestres descubiertas en la referida investigación.
Estos barrancos contienen, en general, con-
juntos rupestres con motivos similares; es decir-, sig-
nos alfabéticos dispuestos a modo de inscripciones
que se combinan con signos geométricos de variada
morfologia. En estos puntos se encuentran, además,
los únicos motivos figurativos (en todas sus varian-
tes) que se conocen en El Hierro. El soporte más uti-
lizado es la superficie de los afloramientos columna-
res que rematan la margen izquierda de estos barran-
cos, si bien existen dos estaciones emplazadas sobre
las cornisas de la entrada de dos cuevas de Tejeleita y
La Aguelilla, respectivamente, y en algunos bloques
sueltos.
Los repertorios bibliográficos referidos a los
yacimientos de esta zona dicen que los bimbaches
aprovecharon las escasas oquedades naturales que se
abren en estos lugares como lugar de habitación. En
nuestro reconocimiento superficial do las mismas no
hemos encontrado restos arqueológicos que puedan
confirmar este uso. Nos parece poco aceptable debido
a las condiciones naturales tan poco aptas que poseen
estas formaciones. El poblamiento humano, en nues-
tra opinión, se ubicaba en las proximidades, en torno
a la cota de los 600 m.s.n.m., a lo lar-go de los ba-
rrancos que corren por la actual Villa de Valverde,
donde podria estar- ubicada la antigua población de
Amoco que refieren las Crónicas.
Tejeleita y El Cuervo, además do estar en
zona de pastos, son barrancos do gran envergadura,
por- su profundidad y por sus casi 2 kms de recorrido.
Esta morfología les dota de importantes saltos de
agua que han socavado en su lecho profundas cavida-
des donde esto elemento queda embalsado; son los
denominados eres y marotas que, en ocasiones, eran
los únicos aportes para la población aborigen y sus
ganados.
Un último aspecto que debemos valorar en
esta zona es el enclave que actualmente so conoce
por- la Cueva de la Pólvora, ubicada en el naciente de
Tejeleita: en olla los normandos emplazaron su prm-
mor templo cristiano dedicado a Santiago. Tejeleita
es la voz actualizada del antiguo vocablo “Astehey-
ta”, donde las fuentes históricas ubican la cueva en la
que permanecía oculta la tercera divinidad de los pri-
mitivos herreños, el Ar-anfaybo, cuya importancia era
vital en los ritos propiciatorios de la lluvia. Un lugar-
que no ha podido ser reconocido por la arqueología,
pero que la tradición oral identifica con la de La Pól-
vora donde, dice, existía un templo aborigen. Es este
uno de los ejemplos de cristianización, práctica habi-
tual como estrategia integrador-a de la población ven-
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cida. también lo son las frecuentes cruces que se en-
cuentran grabadas en todo el cauce e incluso en la
desembocadura de este mismo barranco.
Finalmente añadir la reiterada presencia de
grabados de barcos en las estaciones surorientales
más importantes, lo que, a nuestro entender, ilone a
mostrar- la continuidad de esta costumbre hasta fe-
chas muy recientes. Una segunda modalidad, junto a
la anterior, que testimonia la vigencia de la relevan-
cia de esta zona y de algunas prácticas aborígenes
después de la Conquista.
Dc forma general, creemos encontrarnos an-
te aspectos de diferente rango que se vinculan en el
mundo mágico-religioso de la cultura aborigen. En
los contextos arqueológicos insulares, en general, ob-
servamos, primeramente, una estrecha relación entre
los grabados ntpestres y las sepulturas. Este es el ca-
so de las inscripciones halladas en las Cuevas del
Hoyo do los Muertos y de La Candia; extensible ade-
más a El Julan, donde ambas manifestaciones tam-
bién coexisten, aunque en un contexto más diversifi-
cado. Las razones de esta asociación son do momento
inaccesibles, en tanto no sea posible la transcripción
de estos textos. Cabria la posibilidad de que se trate
de referencias a los individuos allí sepultados. sin
que so pueda determinar- el objeto perseguido aunque
siempre dentro de las concepciones de la vida de ul-
tratumba y. por tanto, inserto en las creencias religio-
sas. Si esto fuer-a correcto, su función seria similar a
la que desempeñan las estolas funerarias, como pro-
pone A. Tejera Gaspar (1991), salvando las diferen-
cias formales de los soportes y do los contextos ar-
queológicos respecto a las culturas norteafricanas.
El agua es el otro denominador- común entro
las estaciones del Sur-oste y Sur insular. Como ha
quedado descrito, este elemento está presente en las
proximidades de las estaciones rupestres a modo de
escorrentía del agua de lluvia, de embalse o de fuen-
te/rezumo. Es bien conocida la escasez de este ele-
mento en El Hierro, donde el aporte principal era el
pluvial y la llamada precipitación horizontal. A dife-
rencia do otras islas, las frentes históricas señalan
que estaba desprovista de cursos de agua corriente,
existiendo en ella sólo tres manantiales (Abr-eu Ga-
lindo 1940/58). Quizáspor esta razón posee la isla el
mejor conjunto de leyendas del Archipiélago relacio-
nadas con el agua; todas, sin excepción, narran el va-
lor de su tenencia y el Orden establecido par-a que és-
ta fuera repartida con equidad. Las fuentes históricas
son igualmente explicitas al describir los rituales
propiciatorios del agiía que los bimbaches realizaban
en los años de sequía. La perentoria necesidad de os-
te recurso y su extrema escasez frieron los móviles
para que se desplegaran estrategias para su protec-
ción y defensa. Esto queda suficientemente corrobo-
rado en la elección del sitio y la obra realizada en el
emplazamiento del Gar-oé o Árbol Santo, al decir de
las Crónicas y do la Leyenda, una do las principales
aportaciones acuíferas en El Hierro.
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